Sr. Presidente:
Para los agricultores de Colombia constituye un motivo de gran satisfacción su presencia en este acto de instalación del Trigésimo Sexto Congreso Agrario Nacional.

Permítanos expresarle el afecto y la gratitud de millones de colombianos que reconocemos en usted al gran líder, ecuánime y promotor estructurado del desarrollo económico con justicia social. En consecuencia, como lo planteó en su campaña, usted decidió que la locomotora agropecuaria avance con gran fuerza y velocidad y con tal propósito designó a un excelente conductor: el Dr. Juan Camilo Restrepo. 
Y valga esta oportunidad para manifestar nuestro profundo reconocimiento a las fuerzas militares y de policía, de las cuales usted es el Comandante Supremo, por su patriótica tarea en defensa de la honra, vida y bienes de los ciudadanos. Reciban nuestras más sinceras felicitaciones por los extraordinarios golpes que recientemente le han propinado al narcoterrorismo. 
Señor Presidente: En el marco de este Congreso, como corresponde, quisiera hacer algunas reflexiones muy concretas sobre la situación del Sector Agrario Colombiano. 

Si bien es cierto que bajo su orientación el factor social en el campo ha tenido prioridad, como lo reflejan la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, así como el Programa de Desarrollo Rural con Equidad y el Proyecto de Ley de Desarrollo Rural, no es menos cierto que el desarrollo del Sector Agrario se evalúa de manera distorsionada desde algunos sectores del Gobierno y la academia que aparentemente se preocupan por el crecimiento y la competitividad, sin observar: 

· Que el Gasto Público destinado al Sector, medido como porcentaje del PIB, ha disminuido considerablemente durante los últimos años, pasando de un promedio de 0,7% a inicios de la década de los 90 a tan solo 0,3% a finales de la primera década del 2000.
· Que la producción agrícola y la agroindustrial se miden en forma totalmente independiente, lo cual induce a algunas apreciaciones que no consideran en contexto a la agroindustria nacional, que utiliza como insumo básico la producción agrícola local y por tanto constituye un eslabón importantísimo de la cadena productiva del País.   
· Cuáles son las políticas públicas que han impulsado el crecimiento del Sector en otros países productores de alimentos. 

Teniendo en cuenta las observaciones anteriores, coincidimos plenamente con usted Señor Presidente en la necesidad impostergable de apoyar prioritariamente a los pequeños y medianos agricultores para que sus ingresos mejoren y tengan condiciones de vida digna. Pero también es necesario, para beneficio de toda la cadena agrícola, el desarrollo de la infraestructura que tanto requiere Colombia, una mayor inversión en ciencia, tecnología e innovación, acceso fácil a crédito blando y oportuno, asistencia técnica a los campesinos y formalización del empleo rural,  temas a los cuales se referirá en detalle el Doctor Rafael Mejía. 

Sin embargo, Señor Presidente,  no debemos perder de vista que es indispensable hacer un bench marking objetivo frente al resto del mundo sobre los instrumentos de política implementados en otros países para incentivar el desarrollo agropecuario. 

Este análisis debe contemplar: 

· ¿Cuál es la protección arancelaria en otros países?

· ¿Cómo los precios de los productos agrícolas están expuestos a la volatilidad propia de los mercados internacionales? 

· ¿Cuáles son los incentivos al consumo y los subsidios a los productores en otras naciones?

· ¿Qué tratamientos de excepción existen para la actividad agrícola?

· ¿Cuál ha sido el papel del Estado y del empresariado agrícola en el desarrollo social en los países líderes de la región? y ¿Cómo han funcionado las alianzas público privadas para lograr el desarrollo social en dichos países?

Usted Señor Presidente, conoce como pocos la globalización y por tanto sabe que el bench marking es apenas elemental para la definición de las políticas públicas de un Sector que usted ha considerado como fundamental para el desarrollo del País. 
El Sector Agropecuario Colombiano, al igual que en otras naciones, es también clave para la paz porque actualmente, de acuerdo con la Gran Encuesta Integrada de Hogares, realizada por el DANE en septiembre, el 22% de los trabajadores del País desempeña labores en el sector rural, cifra que podría ser mayor si se consideran los empleos directos e indirectos de la agroindustria, porque juega un papel decisivo en la ocupación lícita y productiva del territorio, siendo así crucial para el ejercicio de la soberanía nacional, y porque garantiza la seguridad alimentaria del pueblo que, en circunstancias que no quisiéramos vivir, sería una de nuestras armas más poderosas, como se ha registrado en la historia de ciertas naciones.
Señor Presidente:

Cuente siempre con nosotros para lograr su meta, que debe ser la meta de todos los colombianos: “La prosperidad democrática”.   
